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SUCINTA  HISTORIA  DE  LA  PREÑEZ 

\ 

EXTRA-UTERINA  OBSERVADA 

&/¡r  jQMüSJfJ,  Sá'ft'ftjrá, 

EN  EL  HOSPITAL  REAL  Y  GENERAL’ 

DE  Ntka.  Sra.  DE  GRACIA  DE  ZARAGOZA1, 
REDACTADA  POR  SUS  FACULTATIVOS, 


Con  licencia:  En  Zaragoza, 


En  la  Imprenta  del  mismo  Hospital.  —  Año  de  182$. 


Es  propiedad  del  referido 
pital  y  se  vende  á  beneficio 
bres  Enfermos,  á  dos  rs.  vn 


Sto.  Hos - 
de  sus  po- 


Jja  Sitiada  ó  Junta  de  Gobierno  del  Santo  Hospital  Real 
y  General  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  en  Zaragoza.,  al 
mismo  tiempo  que  se  vé  abrumada  con  el  peso  de  cuidados 
inmensos  d  fin  de  que  no  falte  la  subsistencia  necesaria  d 
la  multitud  de  enfermos  ,  que  de  todas  partes  acuden  d 
buscar  su  consuelo  en  este  asilo  de  la  humanidad ,  no  deja 
de  probar  la  dulce  satisfacción  de  ver  cada  dia  salir  de 
su  recinto  restablecidos  y  sanos  los  que  antes  habían  sido 
d  él  conducidos  en  el  estado  mas  lastimoso.  Entre  estos 
debe  llamar  la  atención  Joaquina  Serrate  >  de  edad  de 
años  ,  natural  de  la  Almolda  3  villa  distante  de  esta  capi¬ 
tal  una  jornada  y  casada  con  José  Ramón  A  los  ,  labrador 
honrado  de  la  misma.  Hallándose  esta  en  el  afligente  cuan¬ 
to  estraor  diñarlo  estado  de  no  haber  podido  des  embaí  azar - 
se  en  2  5  meses  de  lo  que  contenia  su  vientre  3  y  atraída 
de  la  nombradla  de  este  monumento  eterno  de  la  munifi¬ 
cencia  de  nuestros  Reyes,  se  presentó  en  él  el  i»°  de  Di¬ 
ciembre  del  año  próximo  pasado  de  1824. 

Desde  luego  los  dignos  facultativos  de  esta  Sania  Casa 
echaron  de  ver  que  esta  joven  muger  ofrecía  un  caso  na¬ 
da  común ,  cual  és  una  preñez  extrauterina  abdominal 
con  circunstancias  que  la  hadan  digna  de  observación. 
Dieron  parte  de  ello  al  Sr.  Regidor  de  Semana y  este  lo 
comunicó  á  la  Sitiada  ,  la  cual  sin  demora  providenció 
que  no  solo  los  facultativos  de  la  Sala  en  que  se  colocó, 
sino  todos  los  de  la  Casa,  la  visitasen ,  y  que  con  fre¬ 
cuencia  reunidos  conferenciasen  entre  sí  dándole  parte  de 
sus  progresos ;  manifestando  al  mismo  tiempo  el  placer 
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que  tenclria  en  que  se  diese  la  mas  urbana  acogida  d  cuan¬ 
tos  facultativos  gustasen  observarla  y  decir  su  dictamen: 
asi  es  que  lo  verificaron  varios  de  la  Ciudad ,  y  aun  del 
ejército  francés  que  entonces  se  hallaba  de  guarnición  en 
ella .  Y  para  que  nada  faltase  de  cuanto  pudiera  contri¬ 
buir  d  sacar  d  esta  afligida  muger  de  la  penosa  situación 
en  que  se  encontraba  ¿  previno  la  misma  no  se  le  esca¬ 
seasen  los  alimentos  mas  delicados  y  propios  d  las  in¬ 
dicaciones  que  se  hubiesen  de  satisfacer  „  ofreciendo  sus 
individuos  tomar  d  su  cargo  el  esceso  de  lo  establecido 
para  no  gravar  con  él  los  intereses  del  Hospital. 

Por  jin  la  satisfacción  de  ver  coronados  sus  desvelos 
en  el  restablecimiento  de  esta  joven  fue  cuanto  se  desea¬ 
ba  reportar.  Cinco  meses  hacia  que  Joaquina  Serrate  ha¬ 
bía  llegado  dt  las  puertas  de  este  universal  albergue  de 
cifligidos  llena  de  ansiedad  y  tristeza  ¿  cuando  el  2 7  de 
1 Abril  tuvo  esta  Junta  de  Gobierno  el  gozo  de  entregarla 
d  su  esposo  completamente  sana  ¿  contenta  y  alegre  >  y 
hoy  en  la  mayor  robustez  se  encuentra  en  el  seno  de  su 

de  dolencias ¿  general 
en  toda  la  estension  de  la  palabra  ,  se  presentan  casos  es- 
tr  aor  diñar  ios  ;  el  presente  es  demasiado  raro  y  singular 
para  que  quedase  como  muchos  otros  sepultado  en  el  dis¬ 
trito  ele  este  Establecimiento  j  privando  de  su  interesante 
noticia  d  cuantos  se  dedican  al  estudio  del  hombre  físico. 
Por  esta  razón  encargó  cí  los  mismos  facultativos  de  la 
Casa  redactasen  una  memoria  del  resultado  de  lo  que  hu¬ 
biesen  observado  en  la  mencionada  Joaquina  quienes 
d  consecuencia  dieron  su  escrito  en  esta  forma . 

'limo.  Sr.  Convencidos  de  la  utilidad  que  puede  resul¬ 
tar  d  la  humanidad  y  d  la  ciencia  médica  del  conoci¬ 
miento  y  pormenores  del  caso  particular  que  acaba  de 
presentarnos  este  Santo  Hospital  Real  y  General  en  la 
persona  de  una  joven  de  2  5  años  ¿  de  estado  casada  ¿  y 


familia. 

A  pesar  de  que  en  este  depós\ 


s 

estimulados  de  los  deseos  de  V.  S.  I.  de  dar  al  público 
una  memoria  que  patentice  las  observaciones  que  sobre 
ello  se  han  hecho  ^  la  hemos  redactado  en  el  escrito  que 
tenemos  la  honra  de  presentarle  ¿  y  quisiéramos  llenase 
el  objeto  que  V .  S.  I.  se  ha  propuesto  :  en  la  inteligen 
cia  que  mas  que  disertación  será  una  narración  sencilla 
pero  exacta  en  los  hechos  >  j  una  manifestación  de  los 
prodigios  de  la  naturaleza y  ayudada  del  arte.  Dios  gitar - 
de  d  V.  S.  I.  muchos  años.  Zaragoza  28  de  Setiembre  de 
11825.— Dr.  Tomas  Lopez.~Dr.  Martin  Jim  en  ez .  ~J¿cf. 
Joaquín  Ferrer.~Lic.  Roque  Bello . 
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Viribus  na  tur  ce  insitís  3  vulnera  sanantur ¿  sanguims 
jluxus  compescitur ,  ossa  cliff  'racta  coalescunt  3  multa  no- 
ocia  é  corpore  ejiciuntur  ;  et  sicj  quce  nulla  ars  attingere 
potuisset  mala  sirte  ope  externa  sua  sponte  evanescunt. 
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Si  el  anciano  ele  Cos  no  hubiera  dicho  bien,  que  la  naturale¬ 
za  humana  debía  considerarse  como  un  círculo  cjue  carecía  de 
principio  y  fin.,  porque  nadie  ha  podido  demostrar  hasta  el  dia 
cual  es  lo  que  primero  se  forma  en  la  criatura,  y  que  lo  úl¬ 
timo  j  dias  ha  que  los  continuos  trabajos  de  los  hombres  de 
genio  investigador  hubieran  indicado  cuando  menos  algunos 
efectos  que  debieran  conducir  ai  conocimiento  de  la  formación 
individual  en  la  consideración  del  germen  que  la  produce.  La 
concepción,  que  es  el  primer  punto  donde  se  han  escollado 
los  Filósofos  y  cuantos  se  han  dedicado  al  estudio  de  la  cien¬ 
cia  del  hombre ,  se  calcula;  pero  sin  apoyos  fijos  para  desen¬ 
volver  la  vehemencia  de  la  imaginación  de  aquellos,  únicamen¬ 
te  acalorada  en  presunciones,  que  jamas  llegarán  á  ser  pruebas 
semiconviücenles  de  una  verdad ,  que  solo  se  conoce  porque 
existen  los  resultados  capaces  de  admirar  tanto  mas  ,  cuanto 
la  diversidad  de  los  agentes  y  estado  de  predisposición  de  los 
recipientes  constituyó  variedades  en  la  especie  de  un  mismo, 
ge'nero. 

No  solo  es  misteriosa  esta  función  procreante ,  sino  que  la' 
naturaleza  todavía  lleva  mas  adelante  sus  arcanos  ;  y  asi  es 
que  en  la  generalidad  del  sexo  femenino  no  hay  señal  fija  que 
la  manifieste  hasta  un  determinado  tiempo,  contándose  como 
distintivo  de  su  carácter  el  movimiento  del  feto,  á  pesar  de 
las  sospechas  que  inducen  las  señales  restantes  llamadas  por. 
los  prácticos  racionales  y  sensuales. 

Si  esto  es  una  verdad  comprobada  diariamente^,  no  lo  es  me¬ 
nos  que  en  el  primer  tiempo  son  muy  falaces  Jas  conjeturas  de 
la  residencia  del  resultado  de  la  primera  función;  enmedio  de 
que  hasta  determinado  periodo  pueden  bosquejarse  los  errores 
de  la  naturaleza  patentizados  por  la  diversidad  de  sitios  que 
se  reconocen  en  el  desarrollo  del  embrión.  ¿  Quien  es  el  fisio- 
logista  que  entra  en  el  pormenor  de  las  causas  que  pueden 
presentar  este  desorden  ?  <  dónde  está  el  predominio  del  cálcu- 


lo  para  seguir  una  idea  en  obsequio  de  un  porvenir  terapéuti¬ 
co?  ¿quie'n  lia  limitado  los  recursos  de  la  naturaleza?  Quien 
lo  intentare  atrevidamente  esperimentaria  con  frecuencia  efectos 
poco  agradables  á  sus  semejantes,  y  que  le  desmentirían  has¬ 
ta  el  sentido  logico  que  deseara  esprimir. 

La  vida,  que  no  es  otra  cosa  que  el  conjunto  de  las  poten¬ 
cias  que  resisten  á  la  muerte  ,  tiene  una  fuerza  inherente  tal 
que  se  nos  esplica  bastante  bien  cuando  consideramos  lo  fre¬ 
cuentes  que  son  los  padecimientos  de  insectos  ,  sin  que  en  el 
hombre  sano  existan,  ni  se  traguen  sin  masticar  en  forma  de 
tales  5  sus  lmevecillos  entran  con  los  alimentos  solidos  y  lí¬ 
quidos  invisiblemente ,  y  pasando  al  estomago  tiene  este  fuer- 
xa  para  disolver  los  segundos;  y  solo  la  vitalidad  de  aque¬ 
llos  es  causa  por  sí  para  que  por  el  contrario  carezca  de  ella, 
desarrollándose  en  el  tubo  alimenticio  en  la  mejor  forma  de 
la  susceptibilidad  de  los  órganos. 

Las  fuerzas  pues  del  hombre,  como  el  ser  mas  perfecto 
que  salid  de  la  mano  del  Criador,  han  de  disfrutar  todavía 
una  preheminencia  rio  concedida  al  resto  de  la  animalidad, 
aunque  por  esta  se  pretendan  deducir  consecuencias  poco 
exactas ;  con  ellas  vemos  curarse  las  heridas  ,  cerrarse  los  va¬ 
sos  abiertos  en  los  flujos  ,  unirse  los  huesos  fracturados  ,  y 
echar  de  sí  muchas  cosas  del  cuerpo  tan  dañinas  hasta  cier¬ 
to  punto ,  que  de  otro  modo  concluirían  con  quien  las  espe- 
rimenta;  y  de  esta  manera  dolencias  que  el  arte  no  puede  al¬ 
canzar,  se  disipan  por  su  acción  tan  determinada  en  muchos 
casos,  como  determinante  en  algunos. 

t  Que  ejemplo  puede  presentarse  mejor  de  esta  verdad  que 
el  objeto  de  esta  historia  ?  Para  seguirla  metódicamente  di¬ 
remos  cuanto  de  sus  cualidades  físicas  hemos  podido  conjetu¬ 
rar;  pues  si  el  conocimiento  de  la  enfermedad  supone  tan  so¬ 
lamente  una  parte  para  ser  auxiliado  médicamente  el  sugeto, 
y  la  otra  es  formada  del  de  su  naturaleza,  la  idiosincracia 
de  Joaquina  Serrate  ,  su  sencilla  relación,  la  perspectiva  pa¬ 
tológica  que  ofreció  ,  y  el  juicio  formado  del  todo  combinado 
del  hecho,  reunirá  el  cuadro  de  esta  observación  bien  singular. 
Temperamento  sanguíneo ,  liebra  muscular  fuerte,  nerviosa 
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medianamente  sensible,  salud  constante  hasta  la  aparición  del 
flujo  periódico  ele  su  sexo,  que  se  verificó  con  algunos  dolores 
á  las  regiones  pubiana  y  lumbar,  los  que  fueron  desaparecien¬ 
do  por  grados  ai  paso  que  la  naturaleza  vencía  la  crispatura 
de  los  solidos  locales;  de  manera  que  estas  incomodidades  y 
las  enfermedades  emotivas  mas  piornas  de  la  infancia  fueron 
todo  el  quebranto  que  esperimentó  su  salud  hasta  dos  años 
después  de  contrahido  su  matrimonio  con  Ramón  Alós,  labra¬ 
dor.  vecino  de  la  villa  de  la  Almolda,  que  era  á  los  veinte 
y  uno  de  edad. 

En  aquel  tiempo  se  suspendió  la  evacuación  periódica  de 
su  sexo;  y  ios  vómitos,  apetitos  raros  y  demas  irregularida¬ 
des  de  las  funciones  digestivas  tan  propias  de  la  preñez, 
principiaron  á  incomodar  la  máquina  de  nuestra  joven. 

Sobre  el  cuarto  mes  de  este  estado  se  desarrollaron  y  suce¬ 
dieron  las  alteraciones  simpáticas  de  los  órganos  vitales  en 
consecuencia  de  vehementes  dolores  á  la  región  hipogástrica, 
unas  veces  con  sincopes  de  alguna  duración,  y  otras  por 
simples  lipotimias  alternadas  de  grandes  ansiedades  precordia¬ 
les;  de  manera  que  el  alarmante  prospecto  de  los  indicados 
síntomas  obligó  á  los  facultativos  de  su  pueblo  á  sangrarla  de 
quince  en  quince  dias  basta  completar  ei  octavo  mes  de  su 
embarazo;  tiempo  en  que  el  volumen  del  vientre,  su  figura, 
movimiento  del  feto  ,  y  dolores  intensos  á  la  región  subpu- 
biana  y  sacro  lumbar,  prometían  la  espectacion  de  un  parto 
que  debería  verificarse  al  inmediato,  como  te'rmino  del  regu¬ 
lar  fisiológico. 

La  sabia  naturaleza,  que  no  deja  de  seguir  sus  leyes  enme¬ 
dio  de  los  contrastes  que  esperimehta  por  los  agentes  diver¬ 
sos  que  se  oponen  á  su  conservación  ,  espresó  bien  en  esta 
época  el  precepto  de  la  necesidad  eductiva  de  lo  contenido  en 
el  vientre  ,  por  los  dolores  espulsivos,  esfuerzos  para  termi¬ 
narlos,  y  en  una  palabra  por  una  fiel  imitación  de  cuanto 
ocurre  en  el  parto  natural :  pero  ¿  cómo  se  había  de  realizar 
no  existiendo  camino  directo  para  su  salida  ?  Asi  es  que  no 
solo  se  continuaron  los  accidentes  en  aquellos  dias  en  que  to¬ 
dos  se  persuadían  era  llegado  el  termino  de  sus  padecimien- 
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tos.,  sino  que  se  aumentaron  hasta  un  grado  que  siendo  ya  temible 
á  sus  directores  facultativos  . ,  le  ordenaron  se  preparase  espi¬ 
ritualmente.  Comodones  nerviosas ,  simpatías  generales  en  to¬ 
das  las  cavidades  de  la  economía,  se  alternaron  en  el  trans¬ 
curso  del  mes  que  siguió ;  época  en  que  cesaron  los  movi¬ 
mientos  del  feto,  y  todo  anunciaba  su  muerte  amenazando  no 
menos  la  de  la  madre.  En  los  primeros  dias  del  undécimo., 
enmedio  del  gran  peso  que  la  enferma  sentía  en  su  vientre* 
del  estado  de  su  languidez,  y  abatimiento  físico  y  moral ,  se 
reprodujeron  los  dolores  con  una  intensidad  tan  poco  común 
que  creyó  se  libertaba  de  lo  que  ya  consideraba  justamente 
como  estrafio :  mas  ¿cuál  seria  la  sorpresa  de  cuantos  la  ad¬ 
miraban  ,  al  ver  que  el  resultado  no  fue'  otro  que  la  espulsion 
de  una  mola  del  tamaño  de  un  puño  y  de  figura  oval?  Fá<* 
cil  es  concebir  la  confusión  que  produciría  en  los  que  la  ma¬ 
nejaban :  observan  segunda  intermisión  en  todos  los  fenómenos 
del  parto  ,  quedando  en  el  vientre  lo  que  al  tacto  se  mani¬ 
festaba  por  su  dureza  y  demas  ,  tan  adherido  como  falto*  de 
movimiento.  Esta  calma  fue  succedida  ,  a  fines  del  duodécimo 
mes ,  de  nuevos  dolores ,  menorragia ,  flacidez  completa  de  los 
pechos,  calambres  y  cuanto  es  propio  de  otro  sacudimiento* 
como  efectivamente  se  dejo'  ver  por  otra  mola  de  la  misma 
figura  y  volumen ,  pero  de  un  color  lívido  y  olor  fétido.  So¬ 
bre  esta  se  presenta  el  flujo  simulado  loquial  enagenando  á 
los  profesores  siempre  que  le  ponían  en  paralelo  con  la  tu¡- 
mefaccion  mamaria  aunque  sin  secreción  de  leche. 

La  depresión  del  vientre  que  fue  subsiguiendo  ésta  circuns¬ 
tancia ,  las  pequeñas  incomodidades  que  sufría,  el  progreso* 
de  la  leucorrea  que  en  mayor  o  menor  cantidad  había  tenido 
desde  el  principio,  desarrollarse  el  apetito  de  que  tanto  tiem¬ 
po  había  carecido,  y  en  fin  persuadirse  una  posición  mas  ven¬ 
tajosa  5  fueron  los  fenómenos  que  alagaron  la  esperanza  de  la 
enferma  como  unos  veinte  dias  :  pero  ¿cuál  seria  la  depre¬ 
sión  de  su  ánimo  ai  esperinientar  en  los  primérók  siguientes, 
tumefacción  en  la  región  hipogástrica  *  dolores  pungitivos  'en 
la  umbilical,  y  esfuerzos!) á'd a  una  parte  qite  le  habían  sido 
tan  desconocidos  como  incaiculadosi 


Cuerpo  estraño  era  para  la  madre  la  existencia  en  su  seno 
ie  uta  feto  muerto  algunos  días  antes  j  y  la  sabiduría  de  la 
naturaleza  debía  valerse  de  sus  ocultas  leyes  para  procurar 
su  espulsioh  con  el  menor  quebranto  posible:  asi.  es  que  con¬ 
vertidas  las  aguas  en  qué  sobrenado'  en  una  cualidad  bien 
diferente  de  la  que  tuvieron  cuando  eran  causa  de  evitar  las 
compresiones  que  debía  sufrir  de  otra  manera,  es  probable 
adquirieron  la  puriforme  que  fue'  el  clisó! viente  poderoso  de 
las  partes  blandas  de  un  feto  privado  de  vida  por  no  encon¬ 
trar  salida  propia  y  natural.  De  aquí 'es  que  tres  meses  trans¬ 
currieron  entre  los  agigantados  síntomas  de  la  supuración  dé 
un  tumor  que  no  careció  de  ninguno  de  los  caracteres  con 
que  se  pinta  en  la  historia  general  de  los  escritores.  Inflama¬ 
ción  de  las  dichas  cavidades  umbilical  e'  hipogástrica  ostensi  ¬ 
va  á  la  epigástrica,  pecho  y  cuello ,  dolores  lancinantes ,  ca¬ 
lentura  secundaria ,  sed,  vigilias  continuadas,  gran  calor  é 
inquietud  absoluta  ,  eran  los  que  componían  el  cuadro  pato¬ 
lógico  de  Joaquina  Serrate,  sin  mas  pormenor  que  el  aumen¬ 
to  progresivo,  que  es  evidente  emplearían  las  fuerzas  de  la 
vida  para  convertir  en  podre  todo  lo  susceptible  de  ser.  Los 
profesores'  que  la  observaban  aplicaron  con  el  mayor  esmero 
todos  los  remedios  capaces  de  favorecer  dicha  terminación^ 
mas  viendo  con  asombro  que  todo  era  con  pequeñas  venta¬ 
jas,  trataban  de  d^r  salida  á  la  grarr  cantidad  que  no  po¬ 
dían  desconocer  por  la  fluctuación  y  señales  antecedentes: 
empero  la  naturaleza  que  llevaba  mas  adelanté  su  probidad,  fes- 
cuso  la  indicada  operación  en  la  noche  del  uno  de  los  pri¬ 
meros  dias  del  decimoquinto  mes,  rompiendo  los  tegumentos 
en  toda  la  circunferencia  de  la  parte  media  dé  la  región  um¬ 
bilical,  e  inundando  de  pus  el  lecho  donde  mucho  tiempo  an¬ 
tes  yacía  la  enferma.  La  cantidad  que  dio  de  sí  aquel  absce¬ 
so,  su  fétida  cualidad  y  quejidos  de  la  paciente,  ocasiona¬ 
ron  una  sorpresa  mas  agradable  á  los  físicos  de  su  pueblo 
llamados  estraordinariamente  al  efecto. 

Desde  este  momento  quedó  una  úlcera  en  el  mismo  punto 
de  la  abertura  hecha  por  la  acción  vital  de  la  madre,  que  ai 
paso  que  daba,  diariamente  bastante  pordon  del  mismo  bu- 
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mor  ,  iba  este  adquiriendo  la  índole  de  sanies  ,  y  los  bordes 
de  la  úlcera  y  su  fondo  una  figura  fistulosa.  Sin  duda  la  di¬ 
solución  de  las  partes  mas  solidas  ,  y  blandas  ,  menos 
firmes,  exigían  un  agente  de  naturaleza  mas  fuerte  que 
el  podre;  y  esta  fue  la  razón  porque  la  acción  mcdicatriz 
inherente  convirtió  por  grados  aquel  fluido  en  sanies,  aumen¬ 
tando  su  acritud  con  alivio  conocido  de  la  paciente. 

En  efecto  desde  aquella  época  era  conocida  la  mejoría  que 
esperimentaba ,  fue'  progresiva  la  diminución  del  volumen  del 
vientre;  y  al  paso  que  cedía  la  calentura,  y  se  restablecía  el 
tono  á  las  funciones  digestivas,  no  decrecía  la  cantidad  de 
material  sanioso  que  de  sí  daba. 

En  esta  penosa  situación  sufría  la  enferma  contando  ya 
Veinte  y  cinco  meses  de  preñez;  en  cuvo  tiempo  desconfiada 
absolutamente  de  curarse,  resolvió  ponerse  encamino,  y  pre¬ 
sentarse  en  este  Santo  Hospital  Real  y  General  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia;  lo  que  verificó  en  el  día  primero  de  Di¬ 
ciembre  del  año  1824* 

Su  presencia  en  este  Establecimiento  redobló  el  esmero  de 
los  facultativos  encargados  del  distrito  en  que  se  le  colocó;  y 
en  la  primera  visita  que  le  hizo  D.  Joaquín  Ferrer,  cirujano 
del  mismo,  conoció  la  necesidad  que  había  de  discutir  sobre 
un  fenómeno,  que  ,si  la  relación  de  la  enferma  lo  allanaba,  no 
dejaba  de  haber  pormenores  que  lo  confundían :  al  efecto  se 
vió  con  el  Dr.  D.  Ignacio  Savall ,  medico  de  la  misma  sala 
para  los  casos  mistos ;  y  ambos  creyeron  oportuna  la  reunión 
con  los  restantes  profesores  de  la  casa,  á  saber;  los  D.D.  D. 
Tomás  López  y  D.  Martin  Ximenez,  médicos,  y  D.  Roque 
Bello  ,  cirujano  ;  tomando  de  auxiliares  para  lo  manual  á  D. 
Santiago  Canlin,  teniente,  y  á  D.  Melchor  Borau  ,  tablagero. 

Deseando  todos  el  exacto  diagnostico  del  caso  particular 
que  se  les  ofrecia ,  para  proporcionar  los  medios  mas  enér¬ 
gicos  de  curación  á  la  enferma,  pasaron  á  su  inspección,  que 
fue  tan  detenida  en  el  acto  ,  como  reflexionada  y*  comparada 
con  las  respuestas  de  la  paciente  á  cuanto  ocurrió  preguntar 
á  cada  uno  de  Jos  físicos. 

Presentóse  en  su  vista  una  úlcera  fistulosa  umbilical  de  fi- 


1 5 

gura  redonda  de  1 8  líneas  de  diámetro,  que  daba  como  pro¬ 
ducto  mi  continuo  aflujo  de  un  líquido  sanioso,,  cuja  putrefac¬ 
ción  d  olfato  no  dejaba  duda  del  gran  f  co  que  reconocía  5  y 
la  dureza  de  toda  la  prominencia  que  patentizaba  la  región 
liipogasírica  y  media  transversalmente  umbilical ,  indicaba  en 
la  parte  central  descubierta  lo  mismo  que  un  cráneo  de  un 
feto  regular:  los  cabellos  que  salían  con  el  podre  destruyeron 
las  dudas  que  se  pudieron  ofrecer.  Desde  este  momento  se 
afianzo  el  juicio  facultativo  entrando  en  una  sesión,  y  manifes¬ 
tando  las  razones  teorico-prácticas  con  las  reflexiones  siguientes. 

La  preñez  es  aquel  estado  en  que  se  halla  una  muger  des¬ 
de  que  ha  concebido  hasta  que  se  verifica  el  parto.  Esta  fun¬ 
ción  natural  se  divide  en  preñez  uterina,  extrauterina,  y. 
aparente  6  falsa.  La  primera  se  subdivide  en  simple,  com¬ 
puesta,  y  complicada;  es  simple  cuando  se  descubre  un  solo 
feto  en  la  cavidad  uterina ;  compuesta  cuando  dos,  tres,  o  masj 
y  complicada ,  cuando  ademas  del  feto  se  contienen  en  el  Ute¬ 
ro  aire,  agua,  sangre,  bidatides,  un  polipo,  mola  ó  cual¬ 
quiera  otro  cuerpo  estraño  á  la  vida  del  drgano.  No  es  siem¬ 
pre  la  matriz  el  drgano  á  quien  ha  confiado  la  naturaleza  el 
germen  del  hombre  o  el  embrión :  la  observación  enseña  que 
los  fenómenos  de  la  concepción  pueden  presentarse  en  las 
trompas  llamadas  de  Falopio  en  los  obarios  y  en  el  abdo¬ 
men  ;  por  lo  que  los  prácticos  de  mayor  nota  lian  convenido 
en  designar  estas  tres  especies  de  preñez  con  la  espresion  ge¬ 
nérica  de  extrauterina  ,  o  por  error  de  lugar.  Es  bastante  ra¬ 
ra  la  llamada  tubaria,  rarísima  la  obaria  5  pero  se  conoce  en 
las  historias  médico-quirúrgicas  un  número  de  abdominales 
suficiente  para  no  confundirse  con  las  demas  en  determinado 
tiempo  *  si  nos  valemos  oportunamente  de  los  conocimientos 
fisiologo-patologicos. 

Los  autores  designan  con  el  nombre  de  preñez  aparente  o 
falsa  un  síndrome  de  accidentes,  o  mas  bien  diversas  afeccio¬ 
nes  mas  o  menos  graves  que  pueden  simular  la  preñez  con¬ 
siderada  en  el  sentido  general,  de  manera  que  la  hagan  con¬ 
fundible  á  los  ojos  de  ios  mas  expertos  prácticos.  Estas  en¬ 
fermedades  tienen  su  asiento  en  la  matriz,  en  sus  dependen- 


cías ,  en  los  intestinos ,  d  sobre  cualquiera  otro  punto  del 
abdomen :  asi  pues ,  todo  lo  dicho  en  la  especie  complicada 
desenvuelto  en  el  ulero  es  capaz  de  es  tender  sus  paredes  y 
producir  la  creencia  de  que  la  muger  está  en  cinta.  El  ingur- 
gitamiento  crónico  de  la  matriz,  el  desarrollo  de  cuerpos 
fibrosos  en  su  sustancia ,  el  cirro,  la  hidropesía  de  los 
obarios,  de  las  trompas,  la  ascitis ,  timpanitis  intestinal,  los 
tumores  del  mesenterio,  y  los  anómalos  desenvueltos  en  la 
cavidad  del  vientré,  pueden  en  algunas  circunstancias  igual¬ 
mente  originar  y  propagar  el  mismo  error:  por  una  razón 
semejante  se  ha  observado  que  una  afección  nerviosa  simula 
alguna  vez  la  preñez  con  tanta  propiedad, -que-las  mugeres  á 
quienes  ha  ocurrido,  á  pesar  de  haber  tenido  hijos  ,  se  han 
persuadido  e  inclinado  al  convencimiento  por  mucho  tiempo 
de  que  estaban  verdaderamente  embarazadas. 

Algunos  escritores  admiten  fundadamente  dos  especies  de 
preñez  aparente:  la  primera,  que  proviene  de  la  concepción,  es 
la  que  propiamente  llaman  mola  ,  o'  resultado  imperfecto  de 
esta  función  5  á  la  segunda  refieren  cuanto  se  ha  insinuado 
de  las  dolencias  del  vientre.  El  resultado  de  la  concepción  que 
no  ha  podido  perfeccionarse,  es  carnoso  d  vexicular :  el  carno¬ 
so  no  tiene  otra  figura  que  la  de  la  parte  donde  se  ha  for¬ 
mado  ,  d  la  que  ha  tomado  al  tiempo  de  salir  por  el  orificio 
del  útero  o  de  la  vagina :  el  vexicular  toma  varias  figuras 
según  el  número  de  vegigas  y  su  posición.  Estas  vegiguiiías 
están  sujetas  á  la  matriz  por  una  masa  solida  parecida  á  la 
placenta  ,  d  por  un  pedúnculo  de  donde  salen  las  demas  casi 
como  los  granos  de  la  uba  del  escobajo.  Estas  producciones 
que  pueden  decirse  morbosas,  se  llaman  hidatides  y  no  es- 
tan  sujetas  á  las  mismas  causas  que  las  de  la  primera  especie. 

La  preñez  aparente  tiene  relaciones  diagnosticas  tan  estre¬ 
chas  con  la  verdadera  ,  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
no  se  pueden  distinguir  antes  del  cuarto  d  quinto  mes:  am¬ 
bas  se  anuncian  por  los  mismos  fenómenos  ,  las  reglas  se  su¬ 
primen,  d  si  se  presentan  es  en  cortísima  cantidad :  la  depra¬ 
vación  del  apetito,  el  astío  ,  el  ptyalismo  ,  la  náusea,  el  vo¬ 
mito,  la  palidez  al  rostro,  el  volumen  al  vientre,  pechos  y 


demás  pretendidas  señales  ,  se  observan  con  iguales  anomalías 
en  uno  y  otro  caso. 

Mas  concretándonos  á  los  pormenores  observados  en  Joa¬ 
quina  Serrate ,  no  podemos  dudar  por  su  relación  que  la 
preñez  que  esperimentb  fue  uterina  falsa,  según  las  molas 
que  en  el  décimo  y  duodécimo  mes  espelid  por  la  sola  ac¬ 
ción  natural,  pero  complicada  con  la  extrauterina  d  anormal, 
como  procede  del  conjunto  de  su  esposicion  con  lo  que  á 
nuestra  vista  presentaba,  ¿y  será  estraña  la  perplejidad  de 
los  facultativos  de  su  pueblo  en  fenómeno  semejante  ?  Si  equí¬ 
vocas  son  las  señales  del  embarazo,  y  tan  confundibles  en  el 
normal  y  extrauterino  ¿  no  serán  mucho  mas  entre  el  apa¬ 
rente  y  anormal?  Respondan  los  dolores,  las  ansiedades  y 
todo  cuanto  sufrid  esta  joven  en  el  transcurso  del  tiempo  ma¬ 
nifiesto  ;  y  seguramente  nos  dirán  que  si  los  síntomas  uteri¬ 
nos  jugaron  desde  el  principio  simpatizando  todo  el  resto  da 
¡a  economía’,  los  abdominales  no  se  pudieron  distinguir,  aun 
en  el  caso  de  haber  sido  posterior  á  ellos  las  imperfectas  con¬ 
cepciones,  por  tener  tín  estos  casos  estraordinarios  los  mismos 
caracteres  5  semey  odíeos. 

La  certeza  de  un  caso  tan  poco  común  en  las  doctrinas  fisio* 
logo -patológicas,  el  buen  estado  físico  de  la  paciente  consi¬ 
derado  én  el"  orden  general,  y  particular  de  sus  funciones* 
la  apifexiá  en  que  la  mirábamos,  la  satisfacción  en  que  re¬ 
bosaba  de  venir  á  este  asilo  de  la  humanidad,  reanimada  men¬ 
talmente,  y  la  consideración  de  vernos  precisados  á  tratar  la£ 
enfermedad  como  local  y  aislada  de  toda  relación  bise  era!; 
nos  ocupo  en  el  tratamiento  dietético  contentándonos  con  au¬ 
xiliar ‘los  esfuerzos  de  la  naturaleza  hasta  entonces  abandona¬ 
da  á  su  modo  de  obrar  tan  sábio  como  admirable. 

El  primer  objeto  se  lleno  con  alimentos  eupepticos,  vino 
generoso  y  bebidas  demulcentes  :  para  el  segundo  se  dispuso 
una  torunda  de  hilas  muy  finas  empapadas  en  una  decocción 
emoliente  ajustada  á  la  cavidad  de  la  úlcera  ya  fis tifiad  a  ,  y 
sujeta  por’  un  fiador;  y  para  disminuir  la  tensión  de  todo  el  hipo¬ 
gastrio  y  parte  media  inmediata  umbilical,  sé  acordó  la  aplicación 
de  unt  suave  y  ligera  cataplasma  relajante  á  toda  su  estensiois. 
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Parecía  muy  obia  la  dilatación  de  la  úlcera  á  fin  de  salir 
pronto  del  paso:  mas  como  no  era  apurado,  y  se  había  pa¬ 
tentizado  bien  la  acción  vital  como  precursora  de  las  conse¬ 
cuencias  funestas  que  antes  pudieron  ocurrir;  pareció  mas 
conforme  seguir  sus  huellas  y  observar  sus  movimientos;  per¬ 
suadidos  de  que  nadando  el  feto  muerto  de  tantos  meses  en 
una  cantidad  de  podre  tan  enorme,  sus  partes  blandas  serian 
el  mínimum  de  su  forma,  y  las  menos  duras  estarían  reduci¬ 
das  á  masas  casi  fluidas,  conservándose  el  kiste  con  el  vigor 
propio  de  la  renitencia  que  debía  procurar  para  no  inundar 
la  cavidad  del  vientre  de  un  podre  que  mucho  antes  hubiera 
inducido  una  catástrofe  pronta,  cuando  menos  por  una  liidro- 
presía  aguda;  único  temor  que  podía  quedar,  á  no  mirar  li¬ 
bre  de  toda  incomodidad  el  encargo  de  las  partes  adyacentes, 
que  estaba  perfectamente  íisiologizado. 

Esta  idea ,  y  la,  de  esplorar  en  cuantas  curaciones  diarias  se 
hacían  el  estado  de  lo  que  en  el  fondo  se  manifestaba  ,  sin 
perder  de  vista  el  estudio  de  los  talleres  de  la  digestión,  san- 
guiíicacion ,  y  nutrición,  calmo'  por  entonces  nuestras  miras 
operatorias;  y  en  el  sexto  dia  de  su  permanencia  en  esta 
Santa  Casa,  los  encargados  inmediatos  de  su  curación  estrage- 
ron  ( sin  dolor  de  la  enferma  aunque  tímida  )  dos  esquirlitas 
de  hueso  esponjoso.  Hasta  el  diez  y  ocho  esclusive  no  ocurrid 
cosa  digna  de  notar;  mas  en  la  noche  del  17  al  18,  la  en¬ 
ferma  lo  paso  con  alguna  incomodidad  ,  hija  indudablemente 
del  volúmen  de  la  bóveda  del  cráneo  que  se  presento  al  des¬ 
cubrir  el  apo'sito  en  la  mañana  siguiente.  Aunque  la  dilata¬ 
ción  de  la  úlcera  no  era  bastante  para  permitir  la  salida  ,  se 
procuro'  con  el  mayor  cuidado  ayudar  los  naturales  esfuer¬ 
zos;  y  á  pocas  tentativas  se  consiguió'  estraerlo  con  pequeño 
dolor  al  dilatar  toda  la  circunferencia  ,  que  lejos  de  indicar 
irritación  desmedida,  ofreció  una  porción  de  huesos  de  dife¬ 
rentes  figuras,  reblandecidos  y  careados  en  algunos  puntos. 
Desde  este  momento  se  hizo  mas  perceptible  el  resto  existen¬ 
te  en  el  vientre  ,  tanto  por  su  dureza  como  por  la  desigual^ 
dad  de  su  volúmen  y  ruido  al  comprimir  suavemente  por  to¬ 
do  su  diámetro.  La  abertura  continuaba  dando  de  sí  una 
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considerable  cantidad  de  sanios  saniamente  pútrida,  pero  sin 
dolor  ni  otro  síntoma  de  entidad,  á  pesar  de  haber  salido 
en  las  tres  curaciones  siguientes  algunos  fragmentaos  oseos. 

El  dia  so,  se  celebró  una  junta  compuesta  de  todos  los 
que  subscriben  y  tres  profesores  de  fuera  del  Establecimiento, 
ele  los  que  uno  era  el  medico  mayor  del  Hospital  militar  del 
ejercito  aliado  existente  en  esta  capital.  La  ninguna  eluda  que 
presentaba  el  caso  por  el  solo  reconocimiento  de  la  paciente, 
e  inspección  del  cráneo  y  ciernas  huesecitos  que  al  efecto  se 
patentizaron,  lejos  de  dar  lugar  á  discusión,  obligó  de  co¬ 
mún  acuerdo  á  disponer,  que  sobre  la  parte  no  se  hiciese 
otra  cosa  que  conservar  la  úlcera  abierta  del  modo  tan  senci¬ 
llo  como  se  había  practicado,  ó  bien  por  medio  de  una  com¬ 
presa  finísima  ovalada,  barnizada  en  su  parte  media  de  cual¬ 
quier  ungüento  emoliente  para  introducirla  en  el  fondo  de 
la  úlcera,  y  llenar  sus  huecos  ele  lulas  sin  comprimir  5  ó  si 
parecía  una  porción  de  esponja  acomodada  á  dicha  cavidad, 
sosteniendo  el  medio  que  se  eligiese  con  un  cabo  para  evitar 
su  undimíento  en  alguna  fuerte  espiración  de  la  enferma.  Se 
prefirió  este  último  de  la  esponja  por  ser  materia  mas  suave 
y  distensible,  y  por  lo  tanto  mas  capaz  de  absorver  líqui¬ 
dos  que  era  el  objeto  de  la  propuesta.  Como  el  pensamiento 
se  dirigía  á  facilitar  la  estraccion  de  los  huesos  restantes, 
siempre  que  la  sabiduría  de  la  naturaleza  los  separase  de  sus 
adherencias,  y  á  este  efecto  era  indispensable  evitar  escita- 
cíones  inmediatas  ,  se  convino  también  en  seguir  con  la  apli¬ 
cación  de  la  cataplasma  emoliente  sobre  todo  lo  espuesto.  En 
cuanto  al  plan  interno  nada  hubo  que  variar,  vista  la  exacti¬ 
tud  y  cuidado  particular  que  se  tema  de  nuestra  enferma,  y 
la  orden  anterior  de  comunicar  cuanto  ocurriese  para  su  ade¬ 
lantamiento  ,  según  la  acendrada  cuanto  diligente  caridad  de 
los  S res.  de  la  lima.  Sitiada  que  nada  omitieron  al  efecto. 

El  resultado  de  dichas  disposiciones  fue  cual  se  podía  de¬ 
sear  3  pues  desde  el  dia  21  del  precitado  mes  hasta  el  27 
del  inmediato  Enero  fueron  sacándose  por  el  orden  con  que 
se  presentaban  todos  los  huesos  mas  firmes  que  forman  el  es¬ 
queleto  fetal,  debiéndose  juzgar  con  precisión  que  los  de  me- 
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nos  consistencia  en -parte  se  fluid  izaron ,  yen  parte  salieron 
en  pequeños  fragmentos  corrompidos  en  cuasi  todas  las  estrac- 
ciones  que  se  practicaron  en  mañana  y  noche,  según  el  mé¬ 
todo  de  este  albergue  de  la  humadidad  que  justamente  se  ti» 
tula  Urhis  et  O rbis. 

En  esta  e'poca  se  suspendió  el  uso  de  la  esponja,  substitu¬ 
yéndole  una  torundita  de  hilas  de  menor  magnitud  en  razón 
de  encontrarse  todas  las  cavernas  que  ocupaba  la  circufe- 
rencia  de  la  úlcera  conglutinadas  ,  y  que  esta  no  daba  mas 
podre  de  sí  que  la  cantidad  correspondiente  á  su  diá^ 
metro.  Como  el  indicado  producto  humoral,  lejos  de  dar 
olor  desagradable  como  antes  se  tenia  notado  aun  á  larga 
distancia,  reunía  todas  las  cualidades  laudables  que  se  pres¬ 
criben  por  los  prácticos;  y  por  otra  parte  veíamos  las  carnes 
tersas,  los  bordes  de  la  úlcera  rosados,  y  carecía  de  inco¬ 
modidad  Ja  paciente  al  tacto  y  compresión  de  todas  direccio¬ 
nes  ,  se  creyó  una  completa  mumdificacion.  ¿  Pero  cuál  seria 
nuestra  sorpresa  al  ver  á  los  dos  dias  de  tan  lisongero  fini¬ 
quito  terapéutico  ideal  la  úlcera  enconada  ,  el  humor  que  sa¬ 
lía  fétido  ,  la  enferma  triste  ,  y  una  dispepsia  que  se  le  aso¬ 
ciaba,  síntoma  que  no  se  había  presentado  en  el  tiempo  de 
su  estancia  en  esta  Santa  Casa  ?  ¿  quien  se  podía  figurar  qu$ 
un  pequeño  fragmento  huesoso  había  de  producir  un  desorden 
mayor  que  todos  los  mas  firmes  y  grandes  que  componían  la 
armazón  del  feto  ?  Un  nuevo  reconocimiento  nos  convenció 
de  esta  verdad  ,  y  en  la  noche  del  mismo  día  se  le  estrajo 
con  mayor  dolor  que  todos  ios  anteriores.  Este  incidente  nos 
obligo  á  continuar  con  el  me'todo  anterior  hasta  el  10  de 
Febrero,  en  que  libre  ya,  la  enferma  de  la  indisposición  de  es¬ 
tómago,  y  no  advirtiendose  cosa  alguna  local  estraíia  en  re¬ 
petidas  inspecciones  ,  determinamos  que  la  torunda  fuese  mas 
pequeña,  y  su  aplicación  mas  superficial,  cubriendo  lo  res¬ 
tante  de  la  llaga  con  una  planchuela  de  hilas  secas  y  un 
parche  por  tegumento  ;  procurando  hacer  sobre  la  parte  infe¬ 
rior  una  compresión  graduada  con  el  fin  de  favorecer  la  ade- 
sion  de  la  úlcera :  asimismo  se  ordenó  dejase  la  cama  algún 
rato  con  la  mira  de  que  el  movimiento  muscular  contribuye^ 
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ge  á  la  escitacion  de  todo  el  abdomen  que  tanto  liabia  pa¬ 
decido. 

El  dia  16  de  Marzo  siguiente,  presentando  el  mejor  as¬ 
pecto  la  parte  y  el  todo,  se  previno  rociar  el  lechino  que  se 
aplicaba  en  aquella  con  iguales  partes  de  agua  de  cebada  y 
miel  rosada  para  conseguir  el  objeto  detergente 5  y  el  28  se 
mando7  que  la  compresa  que  se  ofrecía  á  la  parte  baja  de  la 
llaga  y  demás  que  cubrían  el  vientre,  se  mojasen  en  vino  as¬ 
tringente  con  la  idea  de  fortificar  el  aparato  esterior  cutáneo. 
La  convaleciente  salió7  á  pasear  desde  este  feliz  momento  to¬ 
dos  los  dias  templados  en  las  horas  mas  cómodas  por  donde 
le  pareció7  5  y  esto  contribuyo  sobremanera  á  la  consolidación 
del  fondo  de  su  antigua  abertura  ,  cicatrizándose  completa¬ 
mente  hasta  el  dia  24  del  inmediato  Abril.  ¿Y  quien  podrá 
pintar  el  jubilo  de  Joaquina  Serrate  contrastado  de  los  sen¬ 
timientos  de  la  gratitud  mas  inocente,  esprimidos  por  el  llanto 
en  que  se  anegaron  sus  ojos  al  salir  del  Hospicio  de  su  salud 
tres  dias  después  para  restituirse  al  seno  de  su  familia?  Com¬ 
párese  el  tiempo  de  su  padecimiento  y  la  ninguna  esperanza 
de  alivio  con  que  salid  de  su  pueblo  para  acogerse  á  esta 
Casa  universal  de  dolientes.  Esta  es  la  fiel  historia  de  un  he¬ 
cho,  que  si  bien  se  hallan  algunos  otros  semejantes  en  las  ac¬ 
tas  medicas  de  algunas  academias,  son  bien  raros  en  todo  el 
cuadro  de  los  pormenores  que  abraza. 

En  efecto  si  se  consultan  los  mas  celebres  escritores  y  las 
resoluciones  de  medicina  y  eirujía  de  las  naciones  mas  cultas, 
se  verá  que  la  preñez  extrauterina  es  siempre  una  enfermedad 
grave,  y  frecuentemente  mortal  para  la  madre  y  lo  que  con¬ 
tiene  en  su  vientre.  El  peligro  es  mas  cierto  en  el  segundo 
por  la  poca  probabilidad  que  tiene  de  desarrollarse  fuera  del 
útero  hasta  el  termino  ordinario  de  la  gestación :  y  dado  caso 
que  este  se  verifique  por  las  leyes  sabias  de  la  naturaleza, 
debe  perecer  en  el  por  la  poderosa  razón  de  no  hallar  camino 
para  salir,  á  no  ser  que  artificialmente  se  le  haga.  En  el  pri¬ 
mer  caso  muere  por  faltarle  los  necesarios  alimentos  para  nu¬ 
trirse,  o  porque  el  kiste  que  le  envuelve  se  rompe.  En  el  se¬ 
gundo  la  criatura  no  pudiendo  salir  por  las  vías  ordinarias. 
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sucumbe  á  las  reiteradas  tentativas  poro  intitiles  que  la  vida, 
procura  para  desembarazarse.  De  todos  modos  la  suerte  de  la 
muger  es  la  mas  lastimera,  pues  se  cspone  á  dejar  de  existir 
en  el  curso  de  la  preñez,  6  en  su  termino.  Si  el  kiste  que 
ejerce  las  funciones  de  las  membranas  corion  y  amnion  se 
rompe ,  el  flujo  que  sobreviene  es  casi  siempre  mortal.  Si  el 
producto  de  la  concepción  se  corrompe  ,  el  todo  de  la  máqui¬ 
na  de  la  madre  esperimenta  los  accidentes  que  le  subsiguen: 
Analmente  el  feto  muerto  o'  se  deseca  d  se  podrece  ,  o'  por  su 
presencia  favorece  la  producción  de  una  hidropesía  enquista¬ 
da  en  la  parte  donde  se  desarrollo.  Cuando  se  deseca,  la  es- 
periencia  tiene  acreditado  que  puede  conservarse  en  un  estado 
de  endurecimiento  capaz  de  existir  muchos  anos  ,  sin  que  la 
muger  no  solo  no  sufra  quebranto  que  altere  el  orden  de  su 
salud,  sino  que  esa  especie  de  momia  no  le  impida  volver  i 
su  madre,  quedando  reducidas  las  incomodidades  á  la  sensa¬ 
ción  de  peso  que  le  debe  dar  á  conocer  lo  que  quedo  como 
resultado  de  las  penas  y  demas  á  que  sobrevivid  en  el  trans¬ 
curso  de  su  preñado  estrauterino  abdominal,  pues  no  en  los 
demas  errores  de  lugar  sigue  igual  suerte  la  muger. 

Cuando  mas  d  menos  tiempo  después  de  la  muerte  del  pro¬ 
ducto  de  la  concepción  el  líquido  que  le  circuyo  se  descom¬ 
pone,  la  putrefacción  es  su  fatal  consecuencia,  pues  trae  con¬ 
sigo  la  inflamación  al  kiste,  que  se  propaga  á  los  intestinos 
y  demas  visceras  del  vientre;  la  que  supurándose  ocasiona  co¬ 
munmente  la  absorción  de  las  moléculas  resultantes  de  la 
descomposición  pútrida  ,  y  de  ella  la  calentura  adinámica  que 
destruye  la  madre.  El  observador  Bartoiin  en  su  precioso  li¬ 
bro  de  In  solitis  partas  liumani  viis ¿  presenta  hechos  bien 
concluyentes  de  esta  verdad. 

Se  han  visto  algunas  muge  res  sobrevivir  á  las  emanaciones 
que  deben  resultar  de  la  putrefacción  del  feto  en  su  seno,  te¬ 
niendo  la  felicidad  de  huir  de  la  muerte  á  espensas  de  las 
mas  largas  y  trabajosas  crisis  ,  según  afirma  Bianchi ;  mas  la 
ílecmasia  gangrenosa  de  las  entrañas  al  bajo  vientre,  la  abun¬ 
dancia  de  la  supuración,  y  la  reabsorción  purulenta  han  hecho 
siícjmbk  h  mayor  parte. 
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El  objeto  de  esta  historia  sufrid  la  descomposición  de  las 
aguas  en  que  sobrenadaba  el  feto,  la  inflamación  no  solo  del 
vientre  sino  también  de  todo  el  sistema  mamario  ,  partes  inte¬ 
grantes  del  pecho  y  cuello,  calentura  de  su  especie,  síntomas 
los  mas  violentos  y  al  parecer  mortales  ;  y  después  de  tari 
duro  sufrimiento  por  mas  de  tres  meses  sin  evacuación  alguna 
terminante  decisiva  ,  calmo  con  la  admiración  mas  singular. 

De  este  hecho  se  infiere  que  la  resistencia  del  kiste  que 
contenia  el  feto,  se  hizo  superior  á  la  fuerza  de  la  putrefac¬ 
ción  en  que  se  convirtieron  las  aguas  para  propagar  lenta¬ 
mente  la  descomposición,  que  debía  resultar  en  el  cuerpecillo 
muerto*  tan  eterogeneo  como  ellas  á  la  naturaleza  de  la  ma¬ 
dre  ;  pues  de  otra  manera  la  rupcion  del  saco  hubiera  produ¬ 
cido  un  derrame  en  la  cavidad  del  vientre  que  debiera  ha¬ 
ber  macerado  alguna  de  sus  visceras,  y  destruyendo  sus  te¬ 
jidos  la  muerte  era  inevitable. 

La  imposibilidad  que  de  otra  parte  se  reconocía  para  ofre¬ 
cerse  la  fuerza  de  la  vida  á  la  rupcion  del  ombligo  de  la, 
Joaquina  sin  conservar  ilesas  las  fuerzas  viscerales  contiguas, 
era  una  prueba  que  obligaba  á  seguir  el  camino  indicado  por 
la  naturaleza  ,  y  que  enmedio  de  las  dudas  de  aquel  tiempo 
diluzidaba  un  fenómeno  que  solo  se  puede  esplicar  por  la  ob¬ 
servación  de  la  idiosincracia  de  un  sugeto. 

De  aquí  es  que  tocios  los  accidentes  simpáticos  callaron  en 
el  momento  que  tuvo  el  podre  los  caracteres  necesarios  para 
desacer  las  partes  blandas  del  feto;  y  acaso  la  retardación 
de  la  salida  de  alguna  de  las  partes  mas  duras  fue  ocasio¬ 
nada  por  la  necesidad  que  ellas  mismas  tenían  de  ser  auxilia* 
das  de  la  descomposición  por  el  contacto  físico  del  aire  at¬ 
mosférico,  que  circundaba  la  superficie  de  la  úlcera  conti¬ 
guamente  en  aquella  época. 

Los  cabellos  que  á  primera  vísta  se  manifestaron  eran  tes*4 
timonio  autentico  de  que  la  cabeza  se  presentaba  la  primera 
á  salir  por  el  empuje  orgánico  vital ,  en  razón  de  ser  la  ca¬ 
vidad  mas  sólida  y  mayor;  por  lo  que  exigía  un  auxilio  es- 
terior  que  dividiese  algunos  de  los  huesos  que  la  componían 
por  sus  mismas  suturas  :  asi  es  que  fue  la  primera  de  las 


tes  que  se  estrajeron  en  este  Santo  Hospital.  Lo  circunscripto 
de  lo  demas  que  dentro  existía ,  se  conocía  por  el  simple  tac¬ 
to  ;  y  el  carecer  de  calentura  y  todo  otro  síntoma  que  de¬ 
notase  alteración  en  parte  alguna  de  la  madre,  puesto  al  ni¬ 
vel  del  modo  con  que  la  naturaleza  se  había  buscado  el  ca¬ 
mino  ,  alejo  á  los  que  la  dirigían  de  la  dilatación  de  la  úl¬ 
cera  ,  que  de  otra  manera  hubiera  tenido  lugar :  y  en 
la  forma  dicha  se  fueron  sacando  según  se  presentaban  á  la 
vístalos  restantes  huesos;  todos  los  cuales  se  conservan  en 
el  archivo  de  este  Establecimiento. 

Es  digna  de  notar  la  revolución  que  sufrió'  esta  muger, 
cuando  ya  no  quedaba  en  el  fondo  de  la  úlcera,  reducida  á 
la  octava  parte  de  su  primitiva  estension,  otra  cosa  que  un 
fragmento  de  hueso;  pues  considerado  como  producto  indujo  una 
simpatía  gástrica  mas  alarmante  que  el  todo  del  esqueleto  que  se 
había  estraido  paulatinamente.  Una  deducción  fisiologo-patolo- 
gica  presenta  en  nuestro  concepto  este  fenómeno  ,  y  es  que 
á  fin  de  evitar  la  acción  vital  la  permanencia  de  parte  al¬ 
guna  estraña  de  las  que  tanto  tiempo  había  abrigado,  in¬ 
dujo  un  sacudimiento  general ,  pero  mas  decidido  al  ab¬ 
domen  con  el  objeto  de  que  aumentando  su  fuerza  contrác¬ 
til  los  músculos,  forzasen  con  la  náusea  el  empuje  de  toda 
la  circunferencia  de  partes  sobre  que  había  descansado  el 
feto,  y  de  este  modo  evitase  hasta  el  mínimum  de  lo  que 
en  lo  sucesivo  pudiera  escitar  dolencias  de  índole  diferente 
de  la  que  acababa  de  padecer. 

Como  nuestro  objeto  se  cifra  únicamente  en  satisfacer  los 
deseos  de  V.  S.  I.  omitimos  un  síndrome  de  circunstancias 
que  inspira  el  detalle  de  esta  historia  ;  bien  persuadidos  de 
que  todo  aficionado  al  estudio  de  la  naturaleza  humana,  en¬ 
contrará  en  ella  poderosos  motivos  para  no  cansarse  de  ob¬ 
servar,  aun  en  los  estrávíos  trile  de  cuando  en  cuando  nos 
presenta,  los  medios  de  que  se  vale  patológicamente,  á  fin 
de  llamar  nuestra  atención  al  socorro  ele  las  operaciones 
que  tiene  que  verificar  para  sobrevivir  á  las  causas  que  in¬ 
teriormente  la  debían  destruir  por  cálculo  general.  Es  un 
principio  en  fisiología,  que  nuestra  vida  se  sostiene  á  espen- 
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sas  de  la  resistencia  que  continuamente  está  ofreciendo  á 
los  agentes  esteriores  ;  y  en  lo  interior  á  la  organización, 
á  beneficio  de  reducir  y  descomponer  las  combinaciones 
destructoras  de  nuestra  existencia,  que  á  las  veces  por  er¬ 
rores  de  lugar  se  verifican  en  diferentes  cavidades,  sistemas 
y  partes.  ¿  Y  que'  ejemplo  puede  acreditarlo  mejor  que  Joa¬ 
quina  Serrate  ?  No  estamos  lejos  de  creer  que  solas  las  fuer¬ 
zas  inherentes  de  su  naturaleza  hubieran  llegado  á  desacer 
hasta  los  huesos  mas  duros  del  feto  para  darles  mas  fácil  sa¬ 
lida  :  Sed  ars  cum  natura  ad  salutem  conspiran s» 


Zaragoza  g  de  Octubre  de  i8s5. 

Los  Regidores  del  Sto.  Hospital  Real  y  General  de 
nuestra  Sra.  de  Gracia— Vicente  Ximenez  Presidente 
Francisco  Amar  .zmManuel  de  Arias.— Fr*  Gerónimo 
DolZ'ZizMatias  Castillo . 


Madrid  7  de  Abril  de  i8si\ 
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